
EXORCISMO CIENTIFICO 

La Biblia, en el Nuevo Testamento, relata que Jesús de Nazareth 
expulsa del interior de un humano los demonios que lo tenían en posesión. 

La Iglesia Católica tiene dentro de sus prácticas un procedimiento 
denominado exorcismo que permite a sus dignatarios extraer a alguna 
persona el demonio que la tenga pose{da. 

El número de posesos del demonio ha venido disminuyendo y la 
Psiquiatría crece mientras tal decrecimiento avanza. 

Durante el fenecer de la pasada centuria y el primer trienio de la 
presente, Sigmund Freud concibe y desarrolla la Teoría del 'Inconsciente. 
Establece cómo se agiganta en el interior del adulto el demonio neurótico 
nacido en la infancia. Establece también una especie de exorcismo 
terapéutico para combatirlo y erradicarlo a corto o largo plazo, según el 
número de mefistófeles que quedaron prendidos en aquél en su niñez. 

Son al parecer esos mismos demonios de la inmadurez que tanto se 
están haciendo presentes en los autores, a través de sus participaciones 
verbales o escritas en los eventos científicos. 

La falta de genuinidad pareciera ser el diablo mayor, el cual, 
enmascarado por la espectacularidad del timbre de voz, las frases 
rimbombantes o las abultadas exhibiciones audiovisuales, logra confundir 
de primera instancia al escucha o lector; pero al final, el maduro dedo de la 
objetividad de quien razona, va apartándolo, buscando la clara evidencia: 
la verdad. 

Todo ello nos obliga a agrandar pupilas en busca de las personas de 
pensamiento cient(fico, para formar el ejército de exorcistas que emprenda 
la persecución y exterminio de tales demonios, que tanto están impreg­
nando la mente de quienes pretenden hacer ciencia sin aportaciones que 
aclaren dudas y busquen verdades. 
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